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de Autores Cristianos ha preparado una obra en colaboración. Veinte es- 
pecialistas han aunado sus fuerzas para ofrecernos una ayuda valiosísima 
para comprender mas fácilmente la famosa encíclica de Paulo VI. Renun- 
ciamos, ante la imposición del espacio, a una detallada exposición de la 
obra. Cada uno de los artículos dan pie a diferentes observaciones inte- 
resantes.

Tras una bibliografía sistemática de la encíclica, encontramos el texto 
bilingüe de la Ecclesiam suam. Como prólogo a los temas que siguen, pre- 
cede una semblanza de Pablo VI y unas reflexiones sobre una encíclica di- 
ferente, debidas a Cipriano Calderón y Dr. Sánchez de Muniain, respec- 
tivamente. A continuación Antonio Briva, P. Salaverri, Sr. Roca Cabanellas, 
Dr. González Martín, Mons. Emilio Benavent, P. Royo Marín, P. Aldama, 
Mons. Herrera Oria, Federico Rodríguez, P. del Valle, Sr. Guix Ferreres, 
Bartolomé Mostaza y Alberto Martín-Artajo, Sr. Alvarez Bolado, Card. 
König, Dr. Diez Macho, P. Nadal, Ignacio Escribano, exponen puntos con- 
cretos de la encíclica. Destaca en todos ellos el aspecto de diálogo que dis- 
tingue a Ecclesiam suam: diálogo que va desde sus miembros hasta los que 
están fuera, desde las realidades esenciales de la sociedad eclesial hasta 
los temas de los no creyentes y del terreno material. Cierra la obra un 
apéndice que contiene el texto latino de la encíclica, y dos índices de nom- 
bres y de materias. Una valiosa colaboración que nos ayuda a vivir más au- 
ténticamente el clima del Vaticano II.

José Ortall

Varios Autores, Theologie im Laienstand (Theologische Fragen heute). —
Max Hueber Verlag, Amalienstrasse 77.8 München, 13, 1966. — 120 χ
X 180 mm. — 113 págs.

Es ciertamente un imperativo del momento el ocuparse de determinar 
en concreto cuáles son las tareas reservadas dentro de la Iglesia al ele- 
mentó seglar. El presente libro sobre la Teología en el laicado es debido 
a la colaboración de M. Schmaus, H. R. Schlette y E. Gössmann, y responde 
a esta preocupación por determinar la labor a realizar por los laicos en 
el campo estrictamente científico de la teología. Ya ha llegado el tiempo en 
que esta tarea no queda reservada al elemento clerical, ni mucho menos 
como en la edad media, preponderantemente a los miembros de las comuni- 
dades monacales. No cabe duda de que una aproximación de los seglares 
a estas tareas puede influir de modo positivo en la teología. El estudio del 
profesor Schmaus sirve de introducción al tema de este libro, y se titula 
Reflexiones en tomo al desarrollo eclesiológico del laicado. Hace hincapié 
en la profunda y sustancial trasformación que ha sufrido la concepción 
sobre el seglar en la Iglesia, en la que de mero observador, o si se quiere 
de objeto de la acción pastoral de la Iglesia se ha convertido en auténtico 
miembro y colaborador de la Iglesia. Claro que no se puede hablar de una 
nueva doctrina de la Iglesia, o de un cambio de mentalidad, sino de un 
subrayar aspectos en los que no se insistía, de un volver a repasar doctri- 
ñas que la Iglesia había poseído desde siempre. Heinz Robert Schlette se 
ocupa de precisar el sentido de una teología laical, que no significa una 
teología sobre la situación del laico en la Iglesia al modo como la han rea- 
lizado tantos autores como Rahner, Schmaus, Philips, Congar, etc... Teo- 
logia laical tiene el sentido de una teología elaborada por los seglares, que 
en número cada vez mayor se van uniendo a las tareas estrictamente cien­
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tíficas de la teología. Elisabeth Gössmann se ocupa en el tercer apartado 
de “los seglares y la teología después de concilio Vaticano II”. Sin descui- 
dar el aspecto señalado en el segundo apartado, trata de precisar el puesto 
y la importancia que el concilio concede a los seglares en la Iglesia.

Javier Ruiz

Kajetan Esser, Der Laie im ursprünglichen Minderbrüderorden (Mitteilung
des Grabmann-Instituts der Universität München. Heft 11). — Max
Hueber Verlag, München, 1965. — 158 x 230 mm. — 19 págs.

Un sentimiento de hermandad o de fraternidad tiende a unirnos hoy a 
todos los hombres, en los que se aprecia una misma dignidad de imágenes 
de Dios. Ciertamente que esta tendencia hoy no encuentra los reparos de 
realización, que sabemos existían en la edad media, por ejemplo. El artículo 
que aquí presenta el autor, y que reproduce una conferencia pronunciada 
en Munich el 10 de enero de 1964, parte precisamente del hecho de que el 
concepto y la estimación del laico dentro de la misma Iglesia no ha sido 
siempre tal como lo es ahora, y nos ofrece en resumen el momento en que 
aquél comenzó a ser tenido en cuenta, según se lo merece, siendo mérito de 
Francisco de Asís el haber alcanzado tal propósito en una interpretación 
genuina del Evangelio.

El autor va haciendo un recuento del problema, tal como se presentaba 
en la edad media, con la difícil solución, ya que como es sabido en aquella 
edad el clero estaba escogido entre aquellos pocos que entonces poseían el 
privilegio de saber leer y escribir. Todos los demás eran sencillamente lai- 
eos o legos, con la consiguiente exclusión de toda responsabilidad en la 
Iglesia. Desde entonces parte la oposición entre el clero y el lateado, como 
dos elementos componentes de la Iglesia, donde el uno tiene todos los de־ 
rechos y representa la parte sagrada, mientras la otra parte ni cuenta ni 
sirve para nada. En semejante momento aparece la figura de Francisco, el 
humilde seguidor del espíritu evangélico, y funda una orden, donde todos 
son igualmente hermanos con los mismos derechos, si bien dentro caben 
tanto los sacerdotes como los legos, sin olvidar que todos juntos forman 
esa fraternitas que los iguala en los derechos y en las obligaciones. Sola־ 
mente en la distribución del trabajo habrá alguna distinción, siguiendo el 
espíritu del Evangelio, que amonesta a cada miembro a cumplir con su 
obligación específica. El resultado es que todos han de ser siervos al ser־ 
vicio de la Iglesia, de tal modo que frater minor no es solamente un nom־ 
bre para designar un miembro de una Orden dentro de la Iglesia, sino que 
constituye un elemento esencial en la vida de la misma. Esta es la con־ 
elusion a que llega el autor en estas pocas páginas, al proponer la ense־ 
fianza de Francisco de Asís.

P. Merino

Eberhard Wölfel, Seinsstruktur und Trinitätsproblem. Untersuchungen zur 
Grundlegung der natürlichen Theologie bei Johannes Duns Scotus (Bei־ 
träge zur Geschichte der Philosophie und Theologie des Mittelalters, 
Band XL, Heft 5). — Aschendorff sehe, Münster Westf. 1965. — 155 χ 
X 235 mm. — VII + 275 págs.

Conocemos todos la oscuridad, la dificultad de interpretación, o si se 
quiere, la complejidad del pensamiento de Escoto, el Doctor sutil. Este libro 
de la Estructura del ser y el problema de la Trinidad trata de introducirse


